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			Introducción

			Somos educadores

			«Educar la mente sin el corazón no es educar en absoluto».

			Aristóteles

			La educación es un proceso complejo, con muchas variables internas y externas, que puede durar toda la vida, mientras el sujeto lo desee. Y de las personas que nos dedicamos a ella, una buena parte no hemos sido instruidos para ello; más bien la experiencia de la vida y el interés personal han ido abriendo algunas puertas hacia el eficaz desarrollo de este proceso con más o menos acierto, y cerrando otras o bien por nuestra propia incompetencia o porque hemos podido comprobar que no han sido realmente tan buenas como parecían.

			Nos han especializado en unos contenidos amplios y, en muchos casos, a unos niveles de profundidad impensables (y en la mayoría de los casos, inútiles), pero se nos descuidó la parte humana, la psicología y la pedagogía del amor.

			Porque la educación no es exclusiva de los profesionales de la educación: todos somos educandos y todos somos educadores. En el momento en que nos encontramos unas personas con otras, unas realidades con otras, somos capaces de captar otras formas de entender la vida y también ofrecemos la nuestra y, como seres inteligentes, podemos aprender o generar deseo de aprendizaje en otros, somos alumnos de los alumnos, de las familias, de los demás miembros del profesorado, de los conserjes y hasta de los administrativos, maestras y profesores con los alumnos y con los/as demás compañeros y compañeras, aprendices de todo un poco y enseñantes de la vida. Los que rehúsan esta doble vertiente del educador-educando, se enclaustran en su manera de hacer las cosas y no son capaces de ver más allá de lo que tienen seguro: prefieren un pájaro en mano que cien volando, y es así como inhiben toda responsabilidad de lo estrictamente legal. Tienen una mentalidad fija, por decirlo así. Y por supuesto que es lícito, faltaría más, pero no es la manera en la que entiendo la educación.

			Os cuento el caso de una alumna que llamaré Paloma (para salvaguardar su identidad). Paloma era la menor de las hermanas de una familia de nivel socioeconómico bajo y vivía su vida conviviendo con su madre, sus hermanas mayores, los novios diferentes que tenían sus hermanas y sus sobrinos, todos juntos en la misma casa. Su hermana Celeste, a la que también di clase unos años antes, era una chica muy influenciable y tenía una amiga, que llamaré Luisa, que era una chavala muy compleja que discutía con su madre constantemente, llegando incluso a ponerse denuncias mutuas, así que cuando se producía la mezcla de Celeste y su amiga Luisa el resultado era totalmente explosivo: eran expulsadas de clase a menudo, se mostraban muy violentas con algunos compañeros y compañeras y empezaron a escaparse de clase o no asistir al centro, sin que ninguna de las madres de Celeste o de Luisa (porque padres nunca conocí o supe que tuvieran) mostraran interés alguno o colaboraran de verdad con el centro: se limitaban a contestar el teléfono con una falsa preocupación y, a veces que se les instaba a ir a por ellas, ni se presentaban o lo hacían tarde. En el grupo-clase en el que estaban Celeste y Luisa, utilizaba con ellas una adaptación no significativa, lo cual las mantenía tranquilas y contentas por sus pequeños logros que iban haciendo en clase. Pero Celeste, después de repetir varias veces, cumplió los 16 años y abandonó el sistema escolar. Su vida se convirtió en una huida tras otra con parejas relacionadas con temas de drogas, e incluso pasó un tiempo en prisión. Antes de que Celeste abandonara todo, llegó Paloma al mismo instituto. Ella se manifestaba como una chica de carácter tímido y dócil, muy inteligente y amable: parecía de otra familia. Y, de hecho, sus notas empezaron a ser cada vez mejores. Terminó sin dificultades (académicas, claro) la ESO y llegó la hora de ir a un instituto diferente a estudiar bachillerato (pues no se impartía en el que estábamos), pero su casa era un infierno y se encontraba muy mal. Su madre pasaba olímpicamente de todo y su hermana Celeste no hacía más que molestarla psicológica y físicamente cada vez que aparecía por su casa con un nuevo novio. Tenía que encerrarse literalmente en su habitación para estudiar y, aunque todo el profesorado la animábamos y le dábamos todo tipo de refuerzos, al terminar el segundo trimestre de 4.° de la ESO estaba muy nerviosa y preocupada. La resiliencia que mostraba esta chica era fuera de lo común, pero necesitaba un empujoncito porque cada vez era todo más complejo. Hablando con la asistenta social, vimos una posibilidad y nos pusimos manos a la obra. Hablé con su madre y arreglamos «los papeles» para que al siguiente curso estudiara bachillerato, interna en un centro educativo. La cosa salió bien: ese año que estuvo quitada de en medio la visité en algunas ocasiones, y pude comprobar que podía estudiar tranquila y que recuperaba la paz que ansiaba. En este año de ausencia, su madre fue consciente repentinamente de lo que sucedía y prometía cambiar su actitud y servir de refugio para ella. Sus notas fueron excelentes y al otro año, pese a mis dudas, regresó a casa y terminó el bachillerato en otro centro cercano a su hogar. En estos momentos que escribo, está terminando la carrera de Enfermería y en breve se dispondrá a incorporarse al mundo laboral. Pero ahí no acaba todo. Su hermana Celeste, al cabo del tiempo, se puso en contacto conmigo y su vida había mejorado mucho: se había casado y vivía con cierta tranquilidad. Tengo fe en que las personas cambian y son capaces de reconstruir sus vidas si encuentran los apoyos necesarios. Nosotros, los maestros y maestras, somos los peldaños humanos, educativos y de aprendizaje (por ese orden) en el que deben poder apoyarse para llegar a las alturas de sus posibilidades personales y conseguir sus sueños.

			Pero no podemos conformarnos con eso. Hay que moverse, caminar, evolucionar. Y en esa búsqueda de nuevas y atractivas maneras de educar, he podido formarme de diversas maneras (cursos, máster, congresos, etc.), he leído libros muy diversos e interesantes y, sobre todo, he contado con la ayuda de muchos y muchas personas de las que he aprendido lo que significa disfrutar, aprender y después enseñar. Este bagaje me ha impulsado después a dar a conocer a otros por vías alternativas a la educación, otras formas de entender las cosas, de tratar con personas, de despertar en ellas el deseo de enseñar y de aprender, de aprovechar al máximo posible los encuentros con el alumnado y el profesorado, los administrativos y administrativas, los y las conserjes, y también las personas utópicas que miran siempre a un más allá a veces borroso.

			Pero más aún han sido las personas que encontré perdidas, varadas o acomodadas en una manera de educar que ni les complace ni la desean. Algunas no se realizan del todo porque equivocaron la senda de su vida, otras piensan que lo que hacen es lo mejor o desconocen otra forma de hacerlo, pero no salen de su zona de confort.

			En el supremo don que tenemos los seres humanos de poder elegir con libertad, a estas personas y a las que sientan gran inquietud por refrescar o conocer formas de, como dice José María Toro, «educar con corazón», les invito a leer estas páginas que recopilan mucho de lo que he podido aprender y deseo compartir con ojos críticos y mente abierta, corazón a punto y deseo por hacer de las generaciones futuras algo más que unos estándares de aprendizaje: personas íntegras.

		

	
		
			Sesión 1

			Pensar, actuar, disfrutar y «no hacer nada»

			«La concentración es la raíz de todas las capacidades del ser humano».

			Bruce Lee

			Las personas somos seres inteligentes, pensantes (a veces), con unas emociones por gestionar y una interioridad por descubrir.

			Hay que hacer muchas cosas en la vida: aprender a caminar, estudiar, conocer a tus amistades, compartir la vida con alguien (o no), tal vez tener hijos e hijas, trabajar, reflexionar, meditar, hacer el amor, leer, escuchar música, pensar…

			Muchas veces podemos creer que algunas o todas estas actividades requerirían más tiempo en mi vida para que fueran satisfactorias, para que nos aportaran algo más que un momento de disfrute o de «evasión», para poder profundizar en ellas y captar todo su sentido, para aprovecharlas al máximo y sacar de ellas lo mejor.

			Y es que estamos atrapados en miles de finos hilos de araña que nos impiden, a veces, hacer parte o todo lo que queremos hacer: obligaciones, deseos, urgencias, limitaciones físicas, limitaciones espacio-temporales, mi suegra, la tuya, en fin, la vida misma que nos aboca a buscarlas, también nos limita a alcanzarlas.

			Parece que todo esto nos estrecha el camino y no deja «entrar» en el nuestro otras cosas que nos llenan de verdad el corazón, como la esperanza o la amistad. ¿Qué podemos hacer? Porque agobiarse o abandonar no es opción: estas decisiones no nos llevan a crecer más y más y a ser lo mejor que podemos ser, sino a tener pre-ocupaciones, ocupaciones y pos-ocupaciones que nos alejan de nosotros mismos y nos hacen sufrir. Y el sufrimiento nos ata a la ignorancia. Además, abandonar es claudicar, ceder y rendirse ante lo que nos hace crecer, que no es sino enfrentarnos a las dificultades. ¿Cómo si no vamos a saborear la vida de verdad?

			Hemos de ser prácticos (cuando se pueda) y este es uno de los casos claros en los que hay que intentarlo. Lo primero que te recomiendo es hacer un listado de todo lo que me hace disfrutar en la vida, lo que me llena, lo que me hace de alguna forma feliz. Y cuando la tengamos, debemos eliminar de ella aquellas cosas que interfieren gravemente en la felicidad de los demás. Por ejemplo, si hemos escrito «salirme con la mía», esto claramente es un atentado contra las demás personas; y si no lo vemos claro, deja de leer y ve a un profesional.

			Una vez que tengamos este listado de cosas (por cierto, ¿qué son?, ¿necesidades?, ¿anhelos?, ¿deseos insatisfechos? Mmmmm…, lo dejamos para más adelante), podemos pensar cuáles de ellas son más importantes, las que tendría que hacer a diario y ordenarlas según mi cabeza, mi corazón y mi mente. Son tres coordenadas: lo que me dice mi lógica, lo que me despierta las emociones y lo que «objetivamente» es mejor.

			Todo esto está muy bien, es verdad. Pero ¿qué hacer con lo que tengo que hacer ineludiblemente? A ver si os estoy empujando al mundo de Yupie. ¿Cómo restar tiempo a las obligaciones que me «atan» para dejar hueco a las que me hacen feliz?

			Pues te propongo unas recomendaciones que he aprendido y que son prácticas:

			•Limita el tiempo de trabajo en casa.

			La actividad que hacemos profesionalmente a veces hay que complementarla con detalles o trabajo en casa, pero no como para ahogar nuestro tiempo de estar en familia, con amigos y, bueno, lo que hayamos puesto en nuestra lista. Poner un límite, sin que nos produzca tensión, y cumplirlo, a veces con ayuda, nos puede dar espacio para otras cosas.

			Personalmente, pienso que este tiempo de trabajo en casa ha de ser equilibrado con lo demás y no ser abusivo.

			Poner límites en casa a veces nos llevará a ciertas consecuencias que no siempre nos van a gustar, pero lo otro es no vivir en plenitud, y vida no hay más que una. Sin tensar, pero sin dejarse pisar.

			•Ahorra tiempo con algunas tareas programadas.

			Cosas como mantener el orden en casa (mantener no es ordenar, sino conservar el orden que hay, es un paso posterior a ordenar), prever la noche antes lo que vas a necesitar antes de salir, utilizar la tecnología limitadamente o dejar que tu pareja elija el color de las cortinas (¡es broma, tranquilidad!) puede darte un tiempo extra para otras cosas más interesantes.

			La disciplina, referida a pequeños o grandes hábitos, nos ayuda a automatizar ciertas cosas en las que no hay que pensar hacer o no, sino que se decidieron en un momento de la vida y nos ayudan a liberar tiempo para otra actividad.

			•Pide ayuda.

			A veces nos enrollamos en una madeja solitos o solitas y no podemos salir de ella. Si después de hacer todo lo posible (que sabemos o conocemos) no somos capaces de solucionar el entuerto, es la hora de preguntar a otra persona.

			Pedir ayuda es muy sano y una habilidad social básica, porque te permite aprender de alguien más experto que a su vez se sentirá útil y halagado al ayudarte (no olvides ser agradecido o agradecida), siempre, claro está, que no se abuse de esa persona.

			Una opción es buscar en Internet, pero si en la primera página del motor de búsqueda no encuentras respuesta, créeme si te digo que lo dejes. Porque a veces Internet lo único que hace es liar más aún esa madeja y abandonarte en una isla desierta donde seguramente habrás perdido varias horas.

			Seguro que alguien que conocemos nos puede echar una mano en un momento determinado para algo concreto. Y si es una hora intempestiva o no se cae en el momento en esa especialista, es la hora de cambiar de actividad para, cuando se pueda, volver a ella con la solución porque, como ya hemos dicho, lo intentamos con todas nuestras herramientas y la puerta no se abrió. Hay que cambiar de tarea.

			•Diversifica la actividad.

			A veces queremos «cargar» con TODA la tarea. Pensamos que lo haremos mejor, o que la otra persona no va a dar con la tecla, que no va a saber…

			Hay que dar la ocasión a otras personas de aprender a hacer las cosas, hasta esas que a nosotros se nos dan tan bien. Es un tiempo que se pierde en  «enseñar», pero cuando la otra persona aprende, has ahorrado un valioso tiempo.

			Muchas veces he cometido el error de hacer las cosas yo mismo porque delegar me ha parecido una pérdida de tiempo, pero he descubierto como en muchas ocasiones repartir tareas es una inversión y una forma de educar. Palabrita del niño Jesús.

			•Aprende a decir «¡no, gracias!».

			En ocasiones hay que saber cuáles son los límites, no ya personales, sino que se quieren poner para tener una vida más plena: saber decir que no.

			A veces el coste es alto (a mí me echaron de un trabajo, ¡literal, oiga!), pero lo que llega después es muchas veces mejor.

			Hay varias formas elegantes de decir «no» sin ofender. La verdad es que yo nunca fui muy elegante, pero puedo asegurarte que se pueden aprender algunas de ellas y practicarlas en casa con la técnica de la visualización (una que tanto uso y que siempre me ha servido bien), para ponerte en situación y no improvisar.

			Algo que aconsejan muchas veces los especialistas es no precipitarse, tomarse tiempo para contestar y verbalizarlo de alguna forma: «Lo tengo que pensar, gracias», puesto que decidir es vivir y hay que tener en cuenta en esas decisiones a qué me voy a comprometer y cómo.

			Lo que no sirve es poner excusas, porque esto genera malestar tanto en el que te lo pide como en ti mismo, y ya hemos hablado un poco de que no estamos aquí para sufrir, al menos no para autolesionarnos.

			•Sé eficaz en tu tarea.

			Si buscas un lugar apropiado, unos instrumentos precisos, una ropa cómoda y algo de agua o dulce (o salado, lo que prefieras), tal vez termines antes lo que te has propuesto. Y si, además, sabes cuáles son tus distractores (¿móvil?, ¿televisión?, ¿frigorífico?, ¿tu vecino?), los podrás alejar ese tiempo preciso y harás una tarea en la que emplearás el tiempo justo y habrás arañado unos minutos valiosos para otra cosa.

			Ciertamente no es lo mismo desatascar el baño que escribir una novela, ni tampoco todas las cosas son distractores todas las veces, pues un móvil es útil para muchas cosas, incluso para llamar, pero otras veces es un estorbo. Diferenciar cuándo es qué cosa es fundamental. Pero pensar un poco antes estas cosas te van a ayudar ciertamente a que la actividad que te has propuesto realizar la hagas en menos tiempo del que emplearías sin tener en cuenta estos detalles. Y en los detalles está la diferencia.

			•Planifica antes de empezar.

			Esto tiene que ver con lo anterior, y mucho. Porque programar cada tarea nos proporcionará un tiempo extra. Pero no me refiero a eso.

			Escribe lo que tienes que hacer hoy, introduce en esta lista alguna o algunas de las cosas que necesitas para ser feliz (de ese listado primero que hicimos juntos) que te pueda servir de estímulo, y procura que ese listado sea realista y equilibrado. No puedes hacer doce cosas a la vez ni, a lo mejor, doce cosas diferentes en un día. Preferible es hacer cinco bien hechas que veinte a la virulé. Además, no es un concurso ni se trata de tickar todas las cosas de cualquier manera. Repetir algo, por haber sido ineficaz, nos hace perder más tiempo y puede convertir la tarea en algo negativo y no queremos demonizar lo que hemos planificado, sino buscar tiempo para otras tareas más interesantes.

			Para compensar la lista, procura intercalar lo que tienes que hacer en ese día con esas otras cosas que has pensado que te hacen disfrutar; así la sensación final será más plena.

			•Date tiempo.

			Parece extraño darse tiempo para tener tiempo, pero esta «perogrullada» no es tan simple. Algunas personas desesperan y abandonan. Y lo comprendo. Pero no olvidemos que los maratones no se corren a la primera. Hay que entrenar. Ahora no quieras hacerlo todo YA y A LA PRIMERA. Las plantas no son instantáneas (algunas especies de bambú tardan nada más y nada menos que tres años en empezar a crecer «hacia afuera», pero ese tiempo han crecido «hacia adentro») y, en general, nada de lo que nos hace feliz tampoco lo es.

			Aprende a ir poniendo las cosas en su sitio poco a poco, a veces a base de ensayo-error, y no te desanimes. Nadie nace sabiendo todo (te lo aseguro, por experiencia) y el aprendizaje, en sí, ya es una meta conseguida.

			•Date una recompensa.

			Cuando logres llevar a cabo un día tu lista completa, no dudes en darte un pequeño homenaje: dite a ti mismo lo bien que lo has hecho, sonríete, disfruta de lo hecho y sigue adelante. ¡Disfruta de ti!

			También puedes comerte alguna cosita que te apetezca mucho, ver un capítulo extra de tu serie favorita o tomarte un respiro. ¡Imaginación al poder!

			Pero no todo en la vida es hacer y pensar cómo hacerlo: sobre todo hay que disfrutar. Disfrutar de lo que se hace, ¡por supuesto!, pero también disfrutar cuando no se hace nada en particular. Y no me refiero a dormir o estar tirado en el sofá; con «no hacer nada» me refiero a actos que pensamos, o que a veces pienso yo, no son «hacer» en el sentido literal y pragmático del término, sino cuando nos paramos, cuando descansamos, cuando leemos para disfrutar, cuando le damos vueltas a la cabeza (meditar) y al corazón (también es meditar) sobre nuestra vida o la de los demás (para admirar, reconocer, impulsar…, no para maquinar subterfugios maléficos que nos hacen sino distanciar) y, en definitiva, lo que se refiere a nuestra interioridad y su cuidado.

			Porque para ser consciente de lo que se hace en cada momento, de forma plena, se necesita preparar nuestros abismos interiores en el silencio, la reflexión, meditación y conciencia activa, para que de esa manera lo que se hace y lo que no se hace pueda ser un gozo cotidiano. Y prepararse así, nos dispone para abrir la mente, las capacidades, los sentidos y los sentimientos hacia una nueva forma de vivir que también se reflejará en nuevas formas de hacer y, por tanto, de educar.

			No podemos permitir que la dispersión nos atrape, pero vivimos en una sociedad en la que es muy fácil distraerse con cualquier cosa y si es en pequeñas dosis continuas, como el WhatsApp, aún peor. Se nos bombardea con anuncios, imágenes, palabras, noticias, pero sin tiempo para digerirlas, sin tiempo para ser críticos, para profundizar, para ver qué significa en nuestras vidas. Necesitamos no hacer más que nunca, necesitamos del silencio que nos devuelva el significado de las cosas, que nos ayude a entender a dónde voy y para qué y que nos prepare para disfrutar plenamente de la vida.

			Pero estar en silencio lo primero que nos produce es inquietud, intranquilidad, un ir y venir de imágenes, ideas, situaciones… Recuerdo un alumno muy inquieto y con una mente que bullía continuamente, y que no paraba de hablar con quien sea de lo que sea, al que le aconsejé que estuviera en silencio 5 minutos cada día, con los ojos cerrados y una música tranquila. Después del primer día me dijo: «Maestro, me pongo muy nervioso. Esto de meditar no es para mí». Y sí lo es, para todas las personas. Solo que empezar es complicado, para todos, así como toda nueva actividad, pero en ese silencio, en el interior de nosotros mismos, es donde vamos a encontrar el sentido de las cosas, de las nuestras y la de los demás.

			Y escapamos de ese silencio porque en este estado surgen en nosotros nuestras ambiciones, dificultades, limitaciones, incoherencias... y nada de eso nos agrada, por eso huimos y por eso nos cuesta estar con nosotros mismos callados, sin hablar por fuera ni por dentro, porque esperamos encontrar ahí a alguien maravilloso y genial, deseamos encontrar la paz y la quietud, buscamos un espacio-tiempo alejado de la tensión y del ruido y lo que encontramos es todo lo que ese ruido calla y nos hace olvidar: lo que ensombrece nuestra existencia.

			Las grandes figuras de la meditación hablan de «dejar pasar» nuestros pensamientos, de «atravesar» nuestras dificultades, de avanzar en nuestro silencio para convertir esos problemas en aliados. Es lo mismo que decimos de los conflictos: son inherentes a las personas, pero hay que verlas como oportunidades para crecer, en lugar de obstáculos que saltar o evitar.

			No se trata de vencerlos, de enfrentarnos a muerte, sino aprender a gestionarlos para que se transformen en otra forma de hacer las cosas, en algo que nos humanice un poco más, en algo que sirva para unirnos, no para distanciarnos.

			Y después de aprender a dejar pasar esos fantasmas que aparecen en nuestros periodos de silencio nos vamos a encontrar con pequeños haces de luces que nos irán revelando nuestra verdadera realidad personal y nos ayudarán a comunicar con el mundo, con esas otras realidades positivas y generadoras de vida que poseen otras personas y que están en todas las cosas, una realidad vista con otros ojos que nos van a permitir avanzar en caminos nuevos e insospechados, que nos van a construir como personas y por ende, como educadores y aprendices, que nos permitirán dar un salto en calidad y que nos ayudarán a mejorar el mundo por el que pasamos durante un pequeño espacio de tiempo.

			Las vías, por tanto, que os propongo, de realización de una nueva forma de ser y de educar, son el silencio, antes de nada y como depurador de nuestras realidades y sentimientos, el pensamiento, como tejedor de planes elaborados a partir de esa experiencia interior, y la acción ejecutora de eso que ha pasado por los dos filtros anteriores y que de nuevo ha de volver al pensamiento para evaluar lo que se ha hecho, cómo se ha hecho y los resultados de esa acción, y a así regresar a lo íntimo de nuestro ser y darle un nuevo sentido para retroalimentarnos e ir perfeccionando, a cada paso, nuestro estar en el mundo.

			Chica tarea. No hay que desanimarse. Hay que comenzar. ¿Por qué no ahora?

		

	
		
			Sesión 2

			El valor de la convivencia Con-vivencia

			«Se carece de oídos para escuchar aquello a lo cual no se tiene acceso desde la vivencia».

			Gilles Deleuze.

			Si pienso en los años en los que estuve en la escuela y en el instituto como alumno, y tengo que recordar con cariño alguna anécdota o situación de ellos, lo primero que me viene a la mente son personas y hechos concretos. No pienso en la emoción que sentí al oír la existencia del teorema de Pitágoras ni la sorpresa al descubrir que la tierra era redonda. Recuerdo los recreos jugando al baloncesto, la chica que a todos nos gustaba, la maestra jorobada que resultó ser la que más nos quería y algún café con mi profesora de inglés, Lourdes, que me trataba como una persona adulta, aunque aún no lo era.

			Si te preguntas a ti misma sobre esto, seguramente encontrarás otras respuestas, pero estarán impregnadas de vivencias concretas, la mayoría de ellas (espero) agradables.

			Nuestro paso por los centros educativos va más allá de las Ciencias Naturales o de la Historia, más allá de algunos ratos de estudio o de resolver tareas y ejercicios. Nuestro paso por los centros es, sobre todo, lo que hemos aprendido al convivir con otras personas y el rastro que esa convivencia ha dejado en nosotros y nosotras: nuestras vivencias.

			Y no somos conscientes muchas veces de lo importante que es que esas vivencias fueran positivas en alguna ocasión y, mejor aún, todas las veces, porque, ¿quién no ha tenido un encuentro amargo que luego se tornó, con el paso del tiempo, en una valiosa lección?, ¿quién no ha vivido una situación funesta en la que el encuentro con una persona especial le dio un balón de oxígeno que le permitió seguir adelante?

			Ocurre, por tanto, que en medio de lo que nos parece desagradable, se puede hallar algo grato y es nuestra responsabilidad, como educadores que somos, que las vivencias que tengan las personas que están a nuestro alrededor, sobre todo en la escuela, sean, en lo que depende de nosotros, lo más positivas posibles.

			No, no estoy confundido ni soy un idealista que vive en el séptimo cielo, no. Soy consciente de que metemos la pata cada dos por tres y va a ser imposible mantener un nivel de vivir el presente tal que en todas nuestras acciones favorezcamos vivencias positivas en todas las personas con las que nos encontremos (alumnado, profesorado, familias, limpiadoras, conserjes…) y también entiendo que cada persona es un mundo y pueden interpretar las cosas de forma diferente a como uno las quiere plantear. Cierto. Pero también sé que el talante de una persona a lo largo del tiempo va limando todas esas cosas y que al final, en la mayoría de las ocasiones, uno puede manifestar un estilo positivo que se va a traducir en vivencias también positivas.

			A lo largo de mi experiencia como profesor, encontré personas cuyos pensamientos han diferido diametralmente con los míos en alguna ocasión y a veces he vivido episodios muy tensos con alumnos, familiares y algún compañero, pero siempre he buscado la forma de dar un paso más allá y he sacado algo positivo de ellos (a veces exprimiendo la situación, cierto). Por eso, no creo que hable de algo etéreo o que exagere la situación más de la cuenta. Realmente, estoy convencido de que en cada ocasión es posible encontrar una vía que me lleve a un lugar del que puedo aprender algo y, por supuesto, también las personas que se ven involucradas en esa situación. Aunque en el momento no se logre ver, pero ahí está. Si se busca, se encuentra.

			Estas experiencias y otras más me hacen creer con todas mis fuerzas que es viable posibilitar experiencias positivas y agradables en muchos momentos o, al menos, intentarlo. Reconozco mi propia limitación y ciertamente soy un «aprendiz de mago» que no ha dado con la fórmula de la piedra filosofal, pero ahí seguiré, hasta que se me olvide, buscando la mejor forma de hacer del periodo escolar un tiempo de convivencia con una vivencia positiva.

			Y si algo he aprendido es que la búsqueda de experiencias positivas en un centro educativo pasa por lo extracurricular. No basta con ser un maestro o maestra que despierte curiosidad en clase, que utilice expresiones inclusivas o que tenga un as en la manga para llamar la atención en un momento dado. Hay que conversar con ellos camino a clase, en el patio de recreo, hay que crear espacios y tiempos nuevos para estar con ellos y ellas, para hacer «cosas guais» como dinámicas, juegos, merendar… porque los referentes más influyentes, positivamente hablando, no son solo los que una persona encuentra en el horario escolar, sino los que haya en un tiempo extra que abarca otras facetas de las vidas de las alumnas y alumnos. Estas actividades, que llamo extracurriculares, tal vez no sean una nueva noticia, pero son claves en el desarrollo posterior de lo curricular.

			Porque la autoridad moral es la herramienta más útil que puede tener un docente y no es cuestión, como sabéis, de tener más títulos, mayor preparación o un puesto destacado como Jefe de Estudios o Vicedirector. Es cuestión de compartir momentos, de crear situaciones agradables y significativas que ayuden a nuestro alumnado a dar el salto hacia el conocimiento, a sembrar inquietud y deseo de conocer lo desconocido. No es lo mismo que un maestro te dé Matemáticas a que una persona con la que has reído, has compartido momentos agradables (y alguno desagradable), te explique y te haga amar las matemáticas. Porque la persona que ves no es la misma, es alguien que conoces un poco más allá y, aun siendo la misma persona física, ha pasado a ser una influencia positiva, alguien significativo para ti. Y esto, que trasciende la hora de clase, es lo que precisamente te puede ayudar a situarte de lleno en esa mágica hora en el aula.

			Los chicos y chicas que vienen a nuestras clases necesitan sentirse escuchados y escuchadas, les encanta que se les valore y que se sea sensible a sus emociones. Pero también desean tener un referente que les pueda cantar las cuarenta y en un momento dado los desenmarcare. Y, por supuesto, los maestros y maestras necesitamos ser escuchados, que se nos valore (sobre todo el alumnado y las familias) y que se pueda tener en cuenta, en ocasiones, nuestros estados de ánimo. Somos humanos que un día se topan con algún alumno en el supermercado y, viendo su cara de sorpresa, aprovechamos para preguntar por su madre, que está enferma, o su hermanita recién nacida o tal vez por esa canción que cantaba en los pasillos y que nunca habíamos oído. Es estar presentes en sus vidas más allá de lo académico, para convertirlos en protagonistas de algo más, de una vivencia positiva, que le va a predisponer también positivamente y le va a introducir, sin darse cuenta, con profundidad en la vida académica. Porque la escuela, estamos hartos de oírlo, no son solo conocimientos por adquirir, también son experiencias y contenidos «transversales», pero si no los hacemos presentes, si no los buscamos, se convertirán en enunciados de problemas, en comentarios fugaces en clase o en celebraciones manidas que año tras año se llevan a cabo, pero que han perdido el sentido profundo y el significado verdadero.

			Además, si te pones en situación, ¿cómo va a ser igual ver entrar a clase a un profesor de buen humor que a uno con una cara más seria que en un entierro? Pero ¿es que no tenemos derecho los profes a estar serios? Sí, claro, podemos tener cara de vinagre, pero la seriedad es otra cosa. Tampoco hay que entrar tocando las castañuelas, ni la guitarra (bueno, en navidad a lo mejor sí). Pero no me negaréis que se facilita una experiencia mejor con un talante más agradable que con uno más estricto. No olvidemos que nosotros somos los adultos, los que podemos gestionar mejor lo que nos sucede (al menos teóricamente), aunque a veces no tengamos ganas ni nos encontremos bien.

			De lo que se trata no es de enseñar más física o francés, sino de despertar en los niños y niñas ganas de aprender, inquietud por conocer cosas nuevas, motivarlos a estar en clase sabiendo que no es lo que más le gusta, pero disfrutando de un rato en el que pueden participar, hablar sin miedo, contar alguna anécdota que otra y también aprender. No son cosas contrapuestas, sino complementarias. Y lo que os voy a proponer no es solamente unas técnicas más o menos probadas que nos pueden ayudar a crear un buen ambiente, sino una actitud para enfrentarse a las clases que nos van a permitir sacar mejor partido con ellos, que les va a permitir ser más humanos a ellos y a nosotros.

			Los alumnos y alumnas van a ser los primeros que nos van a calar si somos o no congruentes con lo que decimos y hacemos, si se pueden fiar de lo que prometemos porque lo cumplimos, si somos personas más o menos íntegras o personajes de un mundo ajeno que vienen a cumplir y a veces a machacarlos.

			Unos hábitos de convivencia saludables permiten mantener de forma óptima el equilibrio entre unas reglas eficaces, una buena comunicación y un entorno agradable para despertar el deseo de aprender. Y eso, compañeras y compañeros, es lo que os vengo a proponer.

		

	
		
			Sesión 3

			Conflictividad nuestra de cada día

			«Si quieres hacer la paz, no hables con tus amigos; habla con tus enemigos».

			Moshe Dayan

			Los conflictos nos acompañan desde el mismo día en que nacemos, acaso por ser nuestra aparición la causa de un conflicto de los gordos o tal vez porque donde existe la convivencia, allí también aparece el conflicto.

			Muchas personas nos sentimos molestas o alarmadas frente a un conflicto porque nos supone, o bien afrontarlo, o bien evitarlo, aunque a veces sin querer (o queriendo) lo que conseguimos es avivarlo.

			Lo cierto es que cuando imaginamos la «vida perfecta», tenemos la tentación de pensar en una vida con ausencia de conflictos, en el que la paz y la armonía reinan por siempre.

			Nada más lejos de la realidad. Lo que sucede es que huimos del esfuerzo de tener que afrontarlo o gestionarlo y de todo lo que esto supone, y olvidamos que la perfección humana requiere vivir con un sacrificio continuo y por eso, tal vez la mayoría de las personas, al pensar en un conflicto, piensan en algo negativo, no deseable, en dificultades y malestar.

			Pero desde hace tiempo, son muchos los autores (Vaello, 2003; Binaburo y Muñoz Maya, 2007) que proponen observar el conflicto como una oportunidad de crecer y formarse o desde una perspectiva creadora de forma que la manera de hacerse cargo de él no se convierta en algo que provoque tensión, dificultad o inquietud, sino que sea por métodos no violentos y con una mirada positiva.

			Dado que en los centros escolares convivimos muchas personas, estos son lugares en los que los conflictos se suceden con normalidad y que requieren una manera adecuada de tratamiento, pues no olvidemos que son los lugares privilegiados, después del hogar, para la educación, y hemos de saber elegir o bien dejarlos hibernar un poco antes de afrontarlos o bien el momento de intervenir a tiempo sobre ellos para hacerlo de forma eficaz y a fondo.

			Y dado que ahora, como insistimos, el paradigma es ser educadores y educadoras, no solo maestros o maestras, hemos de incluir algunos ingredientes en los centros escolares que, aunque tal vez siempre han estado, no se ha sido consciente de ellos o tal vez no se ha sabido gestionar adecuadamente.

			Son muchos los centros que se están tomando en serio esto de aprender a convivir y son modelos de convivencia, como el IES Portada Alta con su trabajo innovador (ahora triste y degeneradamente generalizado) del Aula de Convivencia, el IES Fernando de los Ríos, en que se trabaja la equidad en sentido amplio de manera muy real o el IES Sierra Yeguas con su trabajo reconocido en Comunidades de Aprendizaje y, desde que se otorgan premios de convivencia nacionales y autonómicos, hay más centros interesados en el tema, por diversos motivos, y no pocos que buscan innovar buscando año tras año la forma de integrar el aprendizaje y la convivencia de la mejor forma posible con modelos exportables y adaptables a otros centros, como el Aula de Mejora del IES Huerta Alta que facilitan la tarea educativa en alumnado disruptivo en su sentido amplio de la palabra.

			Si tuviéramos que definir la conflictividad escolar, tendríamos tantas opiniones como experiencias vividas por profesionales de la educación, y seguramente sería complicado ponernos del todo de acuerdo. Pero puede que algunos de sus componentes clave nos arrojen luz sobre lo que en realidad es la conflictividad escolar:

			•Los problemas de comunicación.

			•Las relaciones interpersonales conflictivas.

			•Una mala gestión socioemocional.

			Este triángulo comunicación-relaciones-gestión socioemocional está en el vértice de los conflictos que se suceden día a día en nuestros centros y tienen como actores principales, toda la comunidad educativa y como causas profundas, las deficiencias personales en alguno o algunos de estos factores.

			Y la forma de afrontar estos conflictos desde esos tres elementos clave las tenemos que tener muy en cuenta por varias razones. La primera de ellas, es porque el alumnado de hoy será el que conforme la sociedad de mañana y, por tanto, es necesario afianzar en ellos estas competencias que han de ser sus referentes en la construcción de su personalidad. En segundo lugar, porque somos parte importante de su educación (pues somos educadores, no lo olvidemos) y, aunque estamos con ellos menos tiempo al día del que están con sus familiares o amigos, nuestra incidencia en su manera de afrontar las dificultades será más intensa cuanto más trabajemos con ellos, ya sea en tutoría como en nuestro estilo personal, estos elementos y desde estos elementos y, además, es claro que su educación será mejor cuanto mejor aprendan a gestionar estos conflictos. Finalmente, porque estas tres «patas» sostienen un modelo psico-bio-social de las personas del que depende nuestra forma de comportarnos, de decidir y de conquistar la madurez personal.

			Si tenemos que buscar las causas de estos comportamientos disruptivos no solo hemos de tener en cuenta lo anteriormente descrito, sino otros factores como la violencia que desde la sociedad nos llega cada día a todas las personas, también a nuestro alumnado, familias y profesorado, en forma de películas, videojuegos, anuncios, redes sociales, etc., y que tan difícil es de controlar, o los «valores» que nos transmite la sociedad globalizada en la que vivimos como el valor de lo instantáneo, que favorece nuestra impaciencia, nos hace espectadores intransigentes con lo que se demora más allá de un momento, el valor del consumo irracional que nos lleva a poseer más zapatos en una temporada que los que nuestros padres o abuelos tenían en varios años, el valor de la competitividad que, por falta de madurez, nuestro alumnado lleva al sinsentido de la popularidad o el rechazo sistemático de sus iguales, o el todo vale que se esconde tras una visión de la libertad sesgada y que nos empuja a confundir lo que yo quiero o digo con una verdad universal, aunque tenga que pisar a otros y/o, aunque sea un incomprendido.

			Además, en la búsqueda de esas causas, también hay que tener en cuenta las características familiares de las personas que forman la comunidad educativa y que a menudo son claves para entender ciertos comportamientos en el alumnado (principalmente, aunque también en el resto de la comunidad educativa), el clima escolar del centro educativo, que a su vez dependerá de la importancia que se dé a los resultados académicos, la disposición del espacio (cuando hay espacio del que disponer, claro), las diferencias culturales y de valores de sus miembros, etc., las relaciones entre todo el profesorado (que a veces son más complejas que las de palacio) y del profesorado con las familias de los alumnos y alumnas, así como las peculiaridades personales de cada estudiante que van a parar a nuestro centro escolar.

			Una mezcla explosiva, sin duda. Por eso es normal que esta problemática sea una de las preocupaciones más grandes tanto de los docentes como de la propia sociedad, ya que estos conflictos revierten en ambos, los docentes y la sociedad, de forma directa en los primeros, e indirecta en la segunda.

			Pero en lugar de buscar culpables de este deterioro del clima escolar, de evitar a los que consideramos contrarios a nuestros ideales (ya sabes, eso de «quien quita la piedra evita el tropiezo»), de desmotivarnos y dejarnos vencer por un modelo educativo punitivo, hemos de dar un salto más allá y generar en nosotros y en nuestro entorno otros modelos y formas de hacer más educativas y humanas que nos permitan alcanzar nuestros objetivos de aprendizaje y nuestras metas educativas.

			Hay que tener una mirada positiva a la hora de encarar los conflictos para «reciclarlos» y sacar de ellos todo lo bueno que puede generar, una energía positiva que nos regenerará y nos transformará en personas más pacientes, más solidarias, más atentas, más acogedoras y también, cómo no, mejor educadas.

			Esta tarea no se puede improvisar porque perdería eficacia, pero tampoco se puede sistematizar, porque perdería la flexibilidad. Hay que mezclar todo esto, flexibilidad, sistematización y un poco de improvisación, para estar lo más preparados posibles a la hora que llega seguro cada día, de afrontar los conflictos.

			Pero ¿cómo se hace todo esto? Pues con participación de toda la comunidad educativa, con buenas dosis de comunicación, utilizando nuestras fortalezas personales, con libertad y responsabilidad, cuidando nuestras relaciones personales, aprendiendo a gestionar nuestras emociones, ofreciendo aprendizajes significativos y, por supuesto, con un buen Plan de Convivencia.

		

	
		
			Sesión 4

			Una respuesta a nivel de Centro Educativo: el Plan de Convivencia

			«La convivencia es un trabajo costoso de comprensión y generosidad constantes, en donde no se puede bajar la guardia».

			Enrique Rojas

			La respuesta a esta conflictividad no puede venir de un solo frente, como, por ejemplo, el profesorado, y menos aún de un solo individuo, que acaba quemándose y renegando de toda esperanza.

			Necesitamos, más que nunca, una respuesta global y colegiada. Global porque debe involucrar a toda la comunidad educativa, familia, profesorado y alumnado, y colegiada porque la respuesta ha de ser desde la comunidad educativa. Pero, sobre todo, necesitamos una respuesta educativa.

			El Plan de Convivencia, desarrollado en la Orden de 20 de junio de 2011, es el documento del proyecto educativo de un centro escolar que concreta la organización y el funcionamiento del centro en relación con la convivencia (diagnóstico de la misma, normas de convivencia, medidas para promoverla, cómo dirigirla, etc.) y establece las líneas generales del modelo de convivencia a adoptar en el mismo, los objetivos específicos a alcanzar, las normas que lo regularán y las actuaciones a realizar para alcanzar los objetivos planteados.

			Puede ocurrir que en un centro educativo, el Plan de Convivencia sea desconocido por la comunidad educativa (ni siquiera sepa de él el propio profesorado), o puede que lo hayan elaborado algunas personas con más voluntad que conocimiento, o tal vez sea un plan no consensuado, sino más o menos elaborado para cubrir expediente, pero en esos casos todo puede quedar en un brindis al sol sin repercusiones más que acudir a él cuando hay que sancionar a algún alumno o alumna o justificar a una familia la actuación en un determinado caso.

			Un Plan de Convivencia debe partir, primero que todo, de un conocimiento de la situación de la convivencia en el centro, y para ello hay que recurrir a factores subjetivos, como encuestas (por ejemplo, el famoso cuestionario de violencia escolar revisado o Cuve-R, validado en varios estudios) o recogida de opiniones de una muestra de la comunidad educativa en todos sus estratos, propuestas de mejora, etc., como a factores objetivos como número de incidencias que suceden en un curso escolar, las aplicaciones de medidas de corrección (que muchas veces no corrigen, sino todo lo contrario), la reincidencia o no del alumnado, los indicadores homologados (o lo que se inventen el año que viene porque ya lo han eliminado), etc.

			Toda esta información, debidamente recogida y estudiada por un equipo de personas escogidas para tal fin: un Equipo de Convivencia constituido por profesorado con formación en estos temas, algún miembro del equipo directivo y de orientación, así como representantes de los distintos planes y proyectos relacionados con la convivencia que haya en el centro escolar y algún miembro del AMPA o de los delegados y delegadas del alumnado, siempre que sea posible. Todo esto, decimos, nos encaminará hacia algunas direcciones que nos permitirán vertebrar nuestro plan de trabajo, configurando los objetivos concretos necesarios para poner a funcionar nuestro Plan de Convivencia.

			Otro modo no tiene sentido, puesto que, sin conocer el punto de partida del centro escolar, las medidas que se tomen, o no serán reales, o no tendrán consenso, o simplemente no tendrán sentido por estar desfasadas o por reforzar cuestiones que no necesitan más tratamiento y descuidar otras que suceden, pero que no se llegan a atender.

			Este proceso de reflexión ha de ser continuo y permanente, por lo que el análisis inicial ha de repetirse cada cierto periodo de tiempo, a fin de actualizar, corregir o quitar objetivos para dar una respuesta más acorde a la realidad cambiante escolar.

			En el trasfondo de los objetivos debería de primar:

			•La participación de toda la comunidad educativa. Que la participación favorece la convivencia escolar, es algo conocido, pero también un riesgo que muchos centros no quieren correr. Pero en la tarea de educadores, se descubre que un mural peor hecho, pero realizado por el alumnado es más valorado que un mural fantástico elaborado por el profesorado. Es claro. Los que lo han hecho valoran el esfuerzo, el tiempo dedicado e incluso son capaces después de trasladar estos descubrimientos para empatizar con otras personas, cuando vean otros murales de sus compañeros o compañeras. Fomentar la participación es fomentar la educación.

			•Las respuestas que se han de dar a los conflictos que sucedan en el centro educativo. No solo la prevención o el tratamiento de los conflictos son importantes, sino sopesar las acciones retributivas y punitivas como respuesta a esos conflictos, la forma de individualizar el tratamiento de cada conflicto, de cada persona que interviene, todo esto ha de impregnar el Plan de Convivencia. Porque la forma en que des respuesta a un conflicto va a determinar un estilo en el centro que toda la comunidad educativa va a conocer y entonces repercutirá en las personas que lo forman. Responder equilibradamente es educar.
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